
LA NATURALEZA sr; 

ta, de la figura de un ser humano en actitud de orar y como envuelto en un traje 
talar de larguísima cauda. Bl antiguo propietario de la hacienda de Ojo de Agua, el Sr. 
D. Andrés César, encontró en este lugar un ídolo de piedra. Según el St·. ingeniero 
D. Juan B. Madrid, las coordenadas geográficas de la caverna son próximamente de 
l8o 43/ 50// latitud N. y 0" l m 355 longitud \V. de Ctlapultepec, con una extensión de 
350m. El pet·fil en el que se representa el corte geológico, tierie un desarrollo de 70 k 

en dirección de N. E. á S. \V. y unn altura media de 1805m sobre el nivel del mal'. 
La masa de la montañn está formada en su mayor parte de caliza compacta y féti­

da, de color gris de humo, textura concoide, lustre ya resinoso ó centellante, super­
ficie de fractura astillosa y dureza de 6 en la esenia de 12°: los pocos ejemplares que 
se examinaron carecían por completo de fósiles 

No dejaré tampoco de referil' la extraña impt·esión que á todos nos causó el jefe de 
los guías Teófilo N., anciano de razn indígena, alto y enjuto de carnes, cara angulosa, 
ojos hundidos y pobladas cejas; precediendo á la comitiva con pasos largos y el cuer­
po inclinado hncia adelante, extendiendo aquí y allí sus brazos descarnados paramos­
trarnos el camino, aparecía como el genio morador de aquel como encantado subte­
rráneo. Se emplearon tres hotns ·en recotTedo, y al salie se pintaba en todos los sem­
ulantes la sorpresa que había causado en nuestro espíritu la contemplación del bello 
y grandioso monumento geológico que ncnl>ábnmos de visitar y que la naturaleza ocul­
ta a.vRra en el seno de una humilde montnña. 

REVISTA CIENTÍFICA. 

APUNTES SOBRE LA HIDROFOBIA OCASIONADA POR LA MORDEDURA DEL ZORRILLO 

O SEA LA e RABIA MEFITICA. • 

La importancia de este asunto me induce á narrar todos aquellos hechos de que tengo co­
nocimiento. Aunque se sabe desde bace tiempo que la mordedura del zonillo, bajo ciertas 
-condiciones, como la de otros varios animales, es capaz de provocat· una enfermedad seme­
jante á la hidrofobia, parece que sólo últimamente se ha hecho una investigación completa 
acerca de este importaute asunto por dos autores, cuyos respecti ros informes se tnmscriben 
íntegros sin comentario alguno. 

Los puntos que uno de ellos, el Rev. Mr. Hovey, ba señalado, son los siguientes: H Que la 
hidrofobia ocasionada por la mordedura del zonillo, es una especie diversa de la enfermedad 
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llamada rabia canina. 2~ Que la rabia mcfftica, como debe designarse á la primera, proviene 
de un virus hidrofóbico especial producido por el zonillo. 3~ Que bien puede snceder que haya 
una correlación de causa eutre la inactividad de las glándulas anales y lt~ generación del virus 
maligno en las glándulas de la boca. 4~ Que la mordedma del zonillo en un aparente estado 
normal de salud (i. e., no rabioso en el sentido común de lavo~) es generalmente fata.l. 5~ Que 
se podría ir más lt>jos y buscar una solución respecto al misterioso principio de la hidrofobia, 
en el supuesto de que esta terrible eufennedad se origina en los géneros afines Mephitis, P.tt­

to?"i1t3 y M11stela, siendo de ellos transmitido á los FELID1El y 0.ANID1El, y á otras distintas fa­
milias de animales. El mismo autor iudica que la secreción mefftica puede ser. el natural an­
tídoto del mismo virhs salival. 

El a r tículo atrajo sobremanera la atención por la novedad con que fué presentado, y por 
la importancia intrínseca del asunto. · 

Algunos meses después el Dr. Janeway replicó en un curioso artículo los puntos tocauos 
por el Sr. Hovey, criticándolos y detalla.ndo casos, llegaudo por fin á la conclusión de "que 
la enfermedad producida por el virus mefítico, es simplemente hidrofobia." 

He aquí los articulos de que se ha l.lablado. 
(From Amer .. Jouru. Sci. and Art. 3~ ser., vol. vrr, núm. 41, art. XLIV, pp. 477-483 

1\fa.y, 1874.) 

LA RABIA. 1\fEFiTIOA, POR EL REV. HORAOE 0. HOVEY, M. A. 

"El asunto de que me ocnpo concierne á In. ciencia médica y ft la Historia Natural, porque 
al probar la existencia. de una nueva eufermedad, voy {t presentar algnuos becllos singulares 
respecto de un miembro familiar de la fauna americana. Cruel es añadir algo al odio que ya 
acompaüa al zorrillo común, Mepltitis mephitica, Sltaw. M. chinga, Tiedemaun, mas cierta­
mente es un animal tan peligroso cuanto desagradable. En sn condición salvaje no es por 
ningún titulo la débil, tímida é inofensiva criaLura comunmeote descrita por los naturalistas, 
aunque se dice que puede ser con seguridad domesticado, si cuando joven se le priva del 
arma ofens~va. 

"Un veneno pecnlin.r subsiste algunas veces en la saliva de aquellos animales qne pertene­
cen á las razas canina y felina., el cual generalmente ~e ha estimado como exclusivo á ellas. 
Otros animales de diversas especies ó de la misma, puetlen inocularse cou este virus, siendo 
el resultado de esta inoculación una enfermed;td misteriosa que los hombres han veuido ob­
servando desde el tiempo de Homero y Aristóteles, pero la cual no bn. sido nunca cumda ni 
comprendida. Esta espantosa enfen:!Jed~d ha sido nombrada deHde su origen rabia canina, y á 
consecuencia do uno de sus síntomas, hidrofobia; probablemente. no se comunica siuo po1· 
aquellos animales en los cuales tiene origen, y no por cnaJqniera otra especie. U nos cuantos 
casos se registran que atestiguan lo contrario, mas·ban sido tap imperfectamente obRervados, 
que simplemente llan servido para estimulamos á emprender más prÓfundas investigaciones. 
Asientan los mt>jores autores médicos (e. g., Watson, Gross, Aitken) como un l.lecho innega­
ble, que no se ha dauo un caso en que la hidrofobia l!aya sido comunicada de nn ser lmma.oo. 
{~otro, aun cuando muchos pacientes en sus espasmos, hayan mordido á las persouas que los 
asisten. Un caso iuteresaote, auuquc refutable,- es el único de esta, especie que refiere M. 
Guillery, diciendo qne uu hombre de edau avanzada experimentó hidt·ofrobia espontánea (Bu­
lletin of Belgian Aoademy, N~ 8, 1871). En casos ta,n excepcionales puede haber habido 
previa, inoculación desapercibida ó ya olvidada, pues la menor partícula de este mortal veneno 
será suficiente, no obstante ser siempre lento en su período de inoculación. 
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"Los hechos ya expuestos demuestran, á lo que parece, que el virus bidrofóbico lo producen 
y lo comunican algunos de los M1tstelidce, de la misma manera qne los Felidce y Oanidce, ó 
que alguna otra nueva enfermedad ha si<lo descubierta, y la cual se asemeja á la rabia canina, 
aun cuando de ella difiere específicamente. Mi opinión se halla en confonnitlad con la segun­
da hipótesis, por las razones que paso á aducir; y en consecuencia, denomino esta enfermedad 
en cousonancia con el nombre del animal cuya saliva la ha generado, Rabia mefítica. 

"Las variedades de los Mephitis son Jlotables por la singular batería de que se hallan provis­
tos. Ésta consiste en dos glándnlas anales, de las cuales, por la contracción de los músculos 
subcauda.les, pueden descargar un fluido ofensiYo en forma de torrentes de hilos, con precisión 
tal en su puntería., que puede bañar un objeto que se halle en un radio de quince pies. Esta 
secreción es 6 descolorada 6 de un amat·illo pálido y fosforescente. Vista esta descarga. desde 
un lugar fuera de peiigro, parece tlll tenue vapor 6 una fumigaci6u blanca. Su hedor es aun 
más persistente que el del almizcle. Si con demasiada franqueza se aspiJ'n, provoca. una náu­
sea intensa :'i la. cual suceden penosos calambres gástricos. Se dice que aspirado en pequeñas 
dosis es un valioso antiespasmódico. Si tal fuere, ¡por qué no experimentarlo como una me­
dicina contra las convuh>ioues hidrofóbicas? No se sabe cuál serfa el efecto que produjese una. 
inyección cou este fluido bajo el cutis. Mny interesantés resultados podrá obtener aqi1él que 
en beneficio de la ciencia. lliciese mayores estudios en tan incitrttivo nsunto. Parece que 
ciArtameute existe alguna conexión entre dicho fluido y la enfermedad que actualmente se 
halla {t nuestra consideración, pnesto que en todos los casos el zorrillo rabioso ha agotado 
su mefitica bate)·ía, 6 ha perdido la fuerza impulsiva con la cual es descargada. Tal vez la 
secreción es simplemente restringida por el estado calentul'iento del sistema, pero puede su­
ceder también que exista una conexión causativa entre esta inactividad de las glándulas ana­
les y la generación del virus nocivo cu las glándulas de la. boca. 

"Una aventura que tuvo lugar en un paseo veranea! que hice por las Rocky Mountains fué 
lo que principalmente llamó mi atención hacia la nueva clase de hechos qne voy á relatar. 
El campo donde nos hallábamos fué invadido por un ratero nocturno, un zorrillo cuyo pelaje 
era de un refinado negro; ansiosa de adquirir su delicada y sedosa piel sin que sufriese me­
noscabo, le . disparé mi fusil cargado con perdigones menudos, mas mi tiro falló; apeló á la 
revancha característica, y después, lanzándose furioso contra mí, afianzó con sus dientes la 
boca. de mi fusil, que ya do nuevo cargado asestaba yo contra él; por supuesto que una ins­
tantánea muerte recibió por castigo. Poco después, uu experimentado cazador me alarmó al 
referirme qne la mordedura de este animal es invariablemente fatal, pues aun en perfecto 
estado de aparente salud es J'rt biosa. Resintiéndose él de la poca fe dada á sus palabras, rati­
ficó su aserto con la narración de varios casos ocurridos respecto á hombres y á perros que 
habían sucumbido por las convulsiones poco después de haber sido mordidos. 

"Al referir esta aventura al H. R. Payne, M. D., quien en compañía de algunos mineros 
había acampado cerca de Oañon Oity, Ool., dijo que por las noches los zorrillos merodeaban 
por sus tieudas lanzando estridentes y peculiares ruidos y en actitud de atacarlas. Sus com­
pañeros de Texas y de otros puntos tuvieron también anécdotas que relatar respecto á los 
fa.ta.ks resultados qne origina la mordedura de este animal. 

"Desde mi arribo á Kausas Oity, he mantenido una extensa correspondencia con cazadores, 
taxidermistas, cirujanos y otras personas, lo que me ha proporcionado particulares detalles so­
bre cuarenta y un casos de rabia mefftica, ocunidos eu Virginia, Micbigan, Illinois, Kansas, 
Missouri, Colorado y Tcxns. Todos fueron fatales, con excepción de uno, y fué el de un agri­
cult-or llamado Fletcl.Jer, quien ' 'ivía cerca. de GainsYille, Texas, y el cual fué mordido doH 
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veces por el M. macrowm Aud. & Bach, M. meJJititica va•·. E. O., y sin embargo sanó y aun 
conserva la vida. H aciendo acerca ele este caso \llterioros investigaciones, se lln.lló que cono­
ciendo el paciente el peligro en que estaba, apeló con prontitud á. un tratamiento preventivo. 
Otro caso se expuso también coino una excepción, y es el siguiente: un pel'l'o que recibió va­
rias mordeduras en un largo combate que mantuvo con un zorrillo, y cuyas heridas sanaron 
prontamente, quedó ileso por lo qne respecta á subsecuente enfermedad. Esto no obstante, 
parece que el ta.l perro después murió presentando misteriosos síntomas de hidrofobia en unas 
de sus formas menos grave. 

"Eu vez de recargar este artículo con una aglomeración de det;tlles circunstanciados, pre­
sentaré simplemente unos cuantos casos de aquellos que cuadren mejor con la claridad, para 
demostrar las peculiaridades <le tal enfermedad, y prefiriendo aquellos que llan tenido lngar 
en las inhabitadas planicies de la parte occidental de Kn.usas, porque ~Lllí los mustelidos me­
fiticos deberán est.'\!' menos propensos á ser inoculados por el virus canino. 

"U u cazador avezado, Nath:tniel Douglas, se hallaba en la caza del búfalo en Junio de 1872, 
catorce millas al "Norte de Park's Fort. Estando durmiendo, un zorrillo le mordió el dedo 
pulgar. Quince dias después las sensaciones singulares que experimentaba le determinaron á 
consultar á un médico. Era ya demasiado tarde, le atacan las convulsiones por diez horas con­
secutivas y espira. Este caso lo ha referido un testigo presencial, Mr. E. S. Sove, de Wyan­
dotte, Kansas, quien también suministra idénticos informes. 

"Uno de los sirvientes del H. P. Wilson, Esq. de Rayes Oity, Kansas, fué mordido por un 
zorrillo, en la noche, al estar en las llannras reuniendo el ganado. Oerca de diez días después 
de este acontecimient'o fué atacado de un delirio y de uaas convulsiones terribles, las cuales 
estuvieron sucediéudose hasta que la muerte le proporcionó el descanso. El Sr. Wilsou refiere 
también otros casos, siendo uno de ellos muy reciente. En el verano de 1873, una jóveo sue­
ca. fué mordida por un zorrillo estando en camino hacia una c.1.sa inmediata á la que llaoita­
ba. Oomo la herida fué leve y pronto sanó, tal caso quedó como sepultado en el olvido; mas 
el día 24 de Enero de 1874, el virus, que había estado latente por cinco meses, adquirió toda 
su fuerza. Se apoderaron de ella terribles parasismos. Grandes cantidades de morfina la fue­
ron aplicadas, ocasionando éstas y aquél, de cousuno, el término de su agonía y de su vida. 

"En Octubre de 1871, un cazador en W alout Oreek, Kansas, fné despertado por haberle mor­
dido algún animalia oreja izquierda. H abiendo asegurado al factor, encontró que era un zo­
rrillo; se comprometió u u a 1 ucha entre éste y el cazador, q ne terminó con la m ue•·te de aquél 
mas no sin que éste quedase con las manos laceradas y con penosas punzadas. Deseando 
medicinarse, ocnnió al Doctor J. II. Janeway, cirujano del ejército en FortHayes, quien me 
ha referido el caso. Las lleridas de las manos fueron cauterizadas, muy á disgusto del pacien­
te, quien se imagin:tba que simples apósitos bastarían. Él se opuso {t qne se le tocase la he­
rida de la orrja, y se dirigió á F01't Harkcr para consnlt.ar al Doctor R . O. Brewer. Doce días 
después este último participó que su enfermo llabfa muerto presentando síntomas hidro· 
fóbicos. 

"Otro cazador, á fines del año 1872 se presentó al Dr. J aneway solici tando ser curado de 
una mordedura que había sufrido eu una de las alas de la u:uiz. Había sido atacado po1' un 
zorrillo al estar en el campamento en Smoky River dos noches antes, y había estado aspi­
rando estimulantes á volnntad y se hallaba altamenLe excitado y nervioso. Un lápiz de nitra­
to de plata se le pasó pot· la herida varias veces. Se le e'stnvo asistiendo por dos días, termi­
nados los cuales dejó esta curación para aplicarse la "piedra de rabia." D'cspnés se dirigió á 
su rancho, adonde murió víctima de convulsiones á los Y"eintión días del en que fué inoculado· 
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"Sólo referiré un caso más de Jos que mella puesto eu conocimiento el Dr. J aneway. En 
Octubre de 1871 le llamaron para que viese á un joven que estabn. en uun. cauoa á unas 
cuantas millas del fuerte, á quien había mordido el dedo meiíique de ht mano izquierda unzo­
rrillo diez y siete días antes. La cara del paciente estaba abochornn.da y se quej aba diciendo 
~ue sentía como si la garganta se le anudase. Al oir el sonido que el agua produjo al caer en 
una taza de estaño se apoderaron de él convulsiones que se sucedían con rapidez y violencia 
por espacio de diez y seis horas, y al fin le ocasionaron la muerte. El perro que este hombre 
poseía había sido mordido también, y alguien indicó que sería mejor darle la muerte. Suce­
dió en este tiempo que el perro estaba en uu:t zahurda y se creyó conveniente dejarle en aquel 
lugar. Antes de mucho comenzó á roer furi osamente las barandillas y pila res que formaban 
la zn.hurda y á mot·der á los cenlos, basta que ~Lqnellos que esto presencia ron, convencidos de 
que estaba rabioso, dieron fin á la escena poniendo término á la vida de cuantos animales 
contenía la zaburda. 

"Afirmativa es la opinión del Dr. J aneway, respecto á que la enfermedad prodncida por (jl 
virus mefítico es s implemente hidrofobia. Si él no estuviese eu error, debería establecerse por 
estos hechos que, en lo sucesivo las variedades del Mepl!itis deben ser clasificadas con aquellos 
animales qne espontáneamente producen el veneno eu las glándulas de la boca y lo comuuicau 
por inoculación salival. Este pun to tan sobresaliente nos permite avanzat' y buscar una solución 
en el total misterio de la hidrofobia, bajo la teoría de que esta terrible enfermedad t iene su ori­
gen en los géneros afines, Mephitis, Putorius y M!tstela, ampliamente esparcidos sobre la tie­
rra, 1 siendo transmitida ele ellos á los Felida, Can idee y· á otl'as familias de animales. En fin , 
si puede probarse experimentalmente que las secreciones mefíticas características contienen 
un antídoto para el vims de la saliva, habremos arreglado este asunto de una manera satis­
factoria. 

El Dr. M. M. Spearer, ciruj ano del 61? Ouerpo de Caballería de los E stados Unidos, se ha 
servido favorecerme con los apuntes que contiene su libro de memorias, referentes á cuatro 
casos de muerte acaecida en personas que habían sido mordidas por el zorrillo, mencionando 
también idénticos hecllos que le fueron referidos por algunos observadores. É l cree que hay 
una diferencia marcada entre los síntomas de la enfermedad que acometió á aquellos y lo::; de 
la hidrofobia. H aré referencia á su testimonio en otra ocasión, pero me detengo nn momento 
para participar sus conclusiones final es, de las cuales, no obstante ser originales é interesan­
tes, debo disentir. Dice é l: "Yo estimo este virus tan peculiar al zonillo, como el veneno de 
la culebm de cascabel lo es á este a nimal, y no uua manifestación ocasionada por enferm euad 
como el cestus veneris del lobo, ó la rabia canina." Singular como puede parecer esta teoría, 
no está totalmente privada de fuerza. Digno de llamar la atencióu es, que de todos estos ca­
sos que se me han referido no bay sino uno solo en que el restablecimiento haya teniuo lugar. 
E stablecido está eu la F[sica de Watson (vol. I, p. 615) que de ciento catorce que hau sido 
mordidos por lobos rabiosos sólo sesenta y siete murieron, mien tras que la proporción es to­
davia menor respecto á los que lo fueron por penos rabiosos. Mas de inoculación mefítica 1 <~ 

muerte es segura. Se ha observado tambien que la única y notable peculia ridad en estas mor­
deduras de zorrillos es la detención del efl uvio. Los zorrillos se aproximan cautelosamente á 

" 1 .Al estar arreglando este ar~iculo para sn publicación obtuvo una respuesta á las investigaciones que hice ou Califor. 
nias por conducto de mi amigo el Dr. J. G. Tidball, respecto al Mephitis zorrtlla, i. e., M . (SlJilogale) putorius, E. C. l!ll 
lo describe como un animal muy bonito, que generalmente, sin resistencia, so presta á la muerto. Ma.s añade que su mor­
dedura es sumamente peligrosa, y causa una fatal enfermedad parecida á la hidrofobia. 

"Lamento que él no dé detalles de casos particulares; mas su testimonio es interesante, puesto que viene condenando una 
especie de Mefitis en un todo diferente del M. cllinga." 

12 
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sus víctimas cuando ést.as duermen, infligen en ellas la llm·ida mortal en algún miembro in­
ferior, el dedo pulgar, el meñique, el lóbulo de ht oreja, una de las alas de la nariz. ¡Ouán 
distinto del furioso asalto de un perro rabioso! ¡Oúanto semeja en el artificio á la culebra! 
Debe también tenerse en consideración, que los perros obran tan cauta y astutamente al ata.­
car á estos odiosos enemigos, como al afianzar culebras venenosas. Mas también, por otra 
parte, debemos recordar que millares de zorrillos son muertos anualmente, una parte por su 
hedor Y otra por el comercio que se hace con su piel; é increíble es que un animal cuya ordi­
naria mordedura es tan venenosa como la de la serpiente de cascabel, apele tan raras veces á 
ese medio de defensa, si tal le fuere peculiar. 

"La enft!rmedad ocasionada se asemeja más á la hidrofobia que la que resulta del veneno 
ofídico; según se observa exteriormente, la similitud es sólo genérica, pues especificamen­
te hay marcadas difet·encias. Éstas han estado intencionalmente ocultas basta ahora; y al 
tlar un diagnóstico diferencial, evitaré la repetición en los detalles y reuniré todos los hechos 
de que tengo conocimiento con las íntimas y exactas observaciones que el Dr. Shearer ha pues-
to á mi disposición. . 

"!<.>El período de incubación es semejante en la rabia canina y mefítica; es decir, que en am­
bas es indefinido, durando desde diez días como mínimo, hasta doce meses; sin oportunidad, en­
t retanto, para subsecuente inoculación. D urante el período incubativo de la. rabia mefítica, nin­
gún cambio perceptible tiene lugar en la. constitución, así como en la hidrofobia. En solo un 
caso hubo sensibilidades nerviosas inusitadas, pero pueden haber provenido del alcohol. En 
todos los casos en que hubo tiempo para ello, las heridas fueron curadas fácil y pei'mn.nente­
mente y en muchas de ellas ni aun la. escara quedó visible. En ningún caso hubo el recmde­
cimiento de la herida que siempre se mira en la hidrofobia. A la verdad, en algunos casos se 
presentaron síntomas, pero tan inapreciables, que los mismos médicos que los presenciaban 
calificaron la dolencia de simple y t ri vial hasta que las bruscas y terribles convulsiones vinie­
ron á. confundir toda su habilidad. 

"2<? En la hidrofobia aparecen pústulas características debajo de la lengua y cerca de los 
orificios ele las glándulas sub-maxilares. (Véase Aitken, Sci. and P ract. Med., vol. I , p. 653). 
Éstas no se manifestaron en un solo caso de rabia mefítica. El Dr. Sbearer las buscó cuida­
dosamente en todos los casos que se le ofrecieron, y nunca las halló. 

"3<? La acción específica del virus hidrofóbico afecta el par octavo de los nervios craneanos 
y sus ramas, especialmente la del esófago, proviniendo de esto gran dificultad en pasar cosa 
algnna, y el nervio motor de la lar·ioge, lo que ocasiona suspiros, respiración fatigosa, y difi­
cnltad en expeler la mucosidad espumosa acumulada en la g:n ganta. Estos síntomas invaria­
bles en la rabia canina, comunmente no aparecen en la rabia mefítica.; exceptúandose solamen­
te el caso de la joven sueca, quien se quejaba de dolor en el pecho, y el joven enfermo del 
Dr. Janeway, cuya contracción de gargautaestuvo determinada tanto como su sobreexcitabili­
llad por el agua. Los enfermos del Dr. Shearer no sufrieron semejante molestia. Un taxider­
mi::;ta que ha visto h\ muerte de cuatro perros, ocasionada por la rabia mefítica, en Michigan, di­
ce que no parecía que los tales tuviesen temor alguno al agua, así como tampoco vió los sig­
nos que él supone sean característicos de la rabia canina. La hidrofobia común se marca tam­
bién por una constante hiperestesia de la piel, as( es que el más leve soplo de aire provoca 
las convulsiones. Por el contrario, en In. rabia mefítica abanicarse la faz proporciona alivio, 
y aun lienzos humedecidos con agua y colocados en la frente obran como calmantes. 

"4<? En la hidrofobia. las percepciones son intensas al grado que, según se dice, el sordo ha. 
recobrado el oído; las pupilas se dilatan excesivamente, impartiendo á. los ojos una expresión 
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feroz y deslumbrante; los espasmos son tónicos, i. e., fijos y continuos; el pulso es débil, y el 
delirio de vez en cuando interrumpido por intervalos lúcidos. Mas los síntomas son en un 
todo diferentes en la rabia mefítica: hay oscilación en la pupila; los espasmos son clónieos, 
i. e., marcados por rápida contraccióu y relajación alternativa de los músculos; pulso radial pe­
-queño y rápido en las carótidas, con positiva pérdida de percepción y voluntad para todo, has­
ta que el delirio termina con un estado comatoso, á la vez que transpiración fría y relajación 
de los esfínteres. 

"5<? La. manera de morir es por astenia en ambas clases de rabia; mas en la canina, los es­
pantosos esfuerzos de la naturaleza para eliminar el veneno, son más prolongados qne en la 
rabia mefítica; y en la última, pueden en ocasiones ser más abreviados con el uso de la mor­
fina, la cual no tiene ningún efecto narcótico sobre la primera, aun cuando se aplique en las 
mayores dosis por la vía digestiva 6 se inyecte en las venas. 

"Me he esforzado en describir, y también en· explicar, estos extraúos y penosos fenómenos. 
"Termino aquí para dejar al lector que forme su propio juicio, deseando que alguno se en­

cargue de continuar esta ol>ra de paciencia, por medio de mayores y más acertadas investi­
gaciones. 

"Kausas City, Mo., Feb. 24 de 1874.'' 

(From the ::!iew York Medica! Record, >o!. X, núm. 227, pp. 177-180, Mar. 13, 1875.) 

SOBRE LA HIDROFOBIA, POR JOIIN G. J.A.NEW.AY M. D., A SSIST.A.NT SURGEON, U. S. A. 
"Un autor 1 en el "American JournalofScienceandArt,"del mes de Mayo de 1874, se ex­

presa en Jos siguientes términos: "Afirmativa es la opinión del Dr. Janeway respecto á que la 
enfermedad producida por el virus mefítico es simplemente hid1·ofobia. Si él no estuviese en 
error, debería establecerse por estos hechos, que los mefitis deben colocarse entre aquellos 
animales que espontáneamente producen el veneno en las glándulas de la boca y lo comuni­
can por medio de la inoculación salival." La observación que personalmente he hecho en quin­
ce casos fatales de hidrofobia, producida por la mordedura de animales rabiosos, zorrillos, lo­
bos y penos, y las fidedignas relaciones de otro número ele casos, me ha confirmado plenamen­
te la opiuión arriba expuesta, de que la enfermedad producida por el virus mefítico es sim­
plemente hidrofobia. 

"Los tres casos Riguientes están tomados de los quince fatales que he tenido lugar <le ob­
servar. 

"0ASO 1<!-MORDEDUR.A. DE ZORRILLO.-Se me llamó para que visitase á Wm. P., joven 
pastor de diez y nueve aiios de edad, quien, según me dijo el mensajero, había estado llacien­
do cosas extrañas toda la mañana. Encontré al eufermo recostado en su cama, en una cho· 
za de césped, vestido, y rodeado de varios de sus compañeros. Slt semblante estaba á.bochor­
nado, su pulso rápido, el calor de su piel intenso y seco, Jos ojos brillantes, las pupilas dilata­
das algo más de lo natural, extremadamente inquieto, y afianzándose con frecuencia la gar­
ganta: á mis preguntas contestó diciendo que sentía anudársele la garganta; que bacía dos 
6 tres días que no estaba bien, y que no sabía qué cosa era lo que tenía. Al verter'yo un 
poco de agua de un cubo que estaba allf, para administrarle morfina, repentinamente fué ata­
cado de las convulsiones. 

"Sospechando inmediatamente que tuviese hidrofobia, tan pronto como él volvió al cono­
cimiento, proseguí mi intel'rogatorio y supe que habf a sido mordido por un zorrillo, precisa­
mente hací:L diez y siete días al amanecer, en el dedo meúiqne de la mano izquierda; que la 

1 "Rev. Hornee C. Hovey, M . .A.!' 
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herida había sido pequeña y muy pronto curada, y que dos dias antes de aquel en que lo veía, 
había sentido su brazo y dedo entorpecidos. Al examinar el dedo percibí un ligero matiz co­
lorado co el lugar mordido, la lengua ligeramente saburral y algo abultada: no se veían las re­
nombradas "pústnlas características." Una inteusa eed le obligaba á estn.r pidiendo agua; mas 
el sonido producido por ésta al verterse de un cubo, excitaba en él inmediatamente aún más 
terribles convulsiones, frecuentes suspiros, y su respiración se hacía más fatigosa. Le admi­
lJistré inyecciones hipodérmicas de morfina sin provecho alguno; el cloroformo le proporcionó 
algún alivio aunque por breve rato. Sus esfuerzos para libertarse de la tenaz mucosidad, eran 
terribles, y siempre que inadvertidamente derramaba alguna agua, volvían las convulsiones con 
el carácter deopistotonos, seguidas de ataques cont ra los que le custodiaban, á. los cuales tam­
bién mordía,, y cuando recobmba el j uicio pedía le perdonasen lo que había hecho. L a hipe­
restesia existió en este caso en grado muy marcado. La muerte vino á proporcionarle el 
alivio, pasadas unas diez y ocho horas del instante en que sufrió la primera convulsión. 

"0Aso2<?- :UfoRDEDURA. DE L OBO.-U n soldado raso del GC?de Caballería fué mordido por un 
lobo, una tarde precisamente después de Laber sido relevado, en el lóbulo de la oreja izquier­
da, á principios del mes de Octubre de 1873. El facnltativo del campamento le cauterizó muy 
bién la llerida con nitrato de plata. El día 28 del mismo mes ocurrió á mí solicitando medi­
cina contra la jaqueca, Ja cual le dí. El día. 30 de dicho mes volvió á mí en busca de nueva 
medicina manifestándome que, aunque enfermo, no se sentía á un grado tal que debiera cons­
tar sn nombre en el parte. Mas como yo conociese lo que á este hombre había acontecido, 
cuidadosamente lo examiné, y le hice las preguntas necesarias con gran cautela á fin de evi­
tar conéibiese t emor alguno. Hallé que el lóbulo de la oreja que había sido mordido estaba 
en un todo insensible al tacto. Ningún otro síntoma prominente se presentaba. H abía, sin 
embargo, un malestar general. El día siguiente se hallaba en las filas para Ja revista é inspec­
ción. Al observarlo, noté al momeuto en él algo irregular; referí el caso :1,1 comandante y éste 
le ordenó se retirase á la cuadra. Quince minutos después se me llamó para que le viese, y 
Je hallé presa de las convulsiones; las cuales me informó el ordenanza, que le habían comen­
zado al intentar tomar una poca de agua. Inmediatamente fué enviado al hospital. A l reco­
rrer el trayecto que le separaba de dicho lugat' me iba manifestando que sentía mucho frío. 
El examen me indicó Jo siguiente: contracción y dilatación alternativa de las pupilas, piel abra­
san te, temperatura 102° 102°5, 100°, en tres ocasiones, tomada en la axila; pulso 120-125, 
Cc'lmbiando en yolumen antes y después de un espasmo, pero constantemente rápido. Lengua 
algo abultada y lacerada por los dientes, en el borde. Saburra espesa y blanquizca y bajo ella 
uo aparecían las renombradas "pústulas características." Sed intensa. Ninguna irritabilidad ó 
sensación anormal en la herida de la oreja; contracción de la faringe, esfuerzos violentos y 
crecientes para libertarse de la sali va espesa y tenaz; gritos proJougados, que se asemejaban 
más bién al aullido del lobo que á cualquiel' otro sonido. Completa imposibilidad de pas..'tr 
líquido alguno, provo<k1.ndose las convulsiones al sólo intentarlo. Las facultades mentales per­
fectas,.fuora del espasmo, con pleno conocimiento de que Ja muer te sería el término de Ja es­
cena. Próximo {b su fin, las convulsiones eran más y más largas y creciendo en fuerza, con 
frecuentes y fnriosos arranques de morder á los que le asistían, por lo cnal pedía perdón en Jos 
momentos de tregua. A las trein ta horas la muerte le sobrevino repentinamente. 

Ü.A SO 39-MoRDEDURA. DE PERRo.-Un bombre, de unos 4G años de edad, empleado en 
una siembra tle heno, ocurrió á mí en el mes de Agosto de 1873, para curarle una mano, la 
cual había sido terriblemente laceraua por un perro de caza, favorito suyo, aquel día. b:fe ma­
nifestó que dicho perro babia estado E'jecutando acciones algo raras varios días antes; que 
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después ocurría al llamamiento suyo y había estado tan afectuoso como siempre; que nn pe­
rro desconocido había aparecido en el campo, y que el suyo había atacado á aquel, furiosa­
mente; que se acercó á ellos para separarlos y su perro había vuelto sobre él y le había mor­
dido la mano, habiéndola traspasado con los dientes de parte á parte; qtle iumediata111ente 
después de morderle había corrido á nn lagu ito qne se hallaba á corta distancia, y se ecb6 
en él. Después de cauterizarle mny bien la herida, le ordené me viese al día siguiente en el 
hospita l; así Jo hizo: entonces, habiendo sido removida la escara, le apliqué otro cauterio. 
Despnés volvió a l hospital y dijo que había dado la muerto á su peno porque tenía evidencia 
de que la rabia se había apoderado del pobre animal, y que él, aquel mismo día, se dirigía á 
Missouri á fin de que se le aplicara la "piedra de rabia." Allf permaneció una semann,y después 
regresó á su campo de heno. Al vigésimocuarto día do aquel en que fué mordido, se me en­
vió á visitarle (L su campo, en el río Smoky I!ill. El paciente se hallaba recostado en sn ca­
ma, y su saludo fué: "Doctor, aquel perro me ba quitado la vida, conozco bien que tengo hi­
drofobia y que voy á morir." Su faz estaba aboclJOmadn, su piel ardiente, el pulso mny rápido 
y débil, 125; la, lengua sabnrrosa, parda, abult.'l.da; se quejaba de contracción en la garganta 
y no le ora dable pasar cosa alguna; si Yeía algún líquido le parecía qne en una sola toma 
agota.rfa el coutenido en un gran cubo. Al ir á darle una dosis de morfina en solución, se 
p1·esentaron las convulsiones bruscamente. Había estado bien hasta la mañana del día en que fuí 
llamado. El primer síntoma que tuvo fné contracción en la garganta, percibiendo un ligero au­
mento de color eucamado en las heridas de la mano, anu cuando no sentfa ningún dolor. Ha­
bía presenciado varios casos de hidrofobia, y á los amorosos ruegos de sn esposa me había 
solicitado. Le receté unos papeles, conteniendo cada uno veinte granos do hidrato de cloral, 
para qne se le diesen en azúcar humedecida, cada t res lloras, y prometí volver á verle al 
otro día. A la. mañana siguiente pasé á verle y le encontré decididamente peor: las convul­
siones eran más frecuentes y más fuertes; el pulso más pequeño, y extremadamente rápido; la 
lengua más abultada; y no llegué á encontrar, aun cuando busqué con mucha curiosidad, las 
renombradas pústulas caracterís ticas; los ojos brillantes, con la pupila algo contraída; gran 
dificultad para pasar cosa <'lguna, aun cuando le ora dable sorber por medio de una pajilla el 
agua contenida en una copa que estaba bien cubierta; tenía mucho sueño á consecuencia del 
cloral, mas su estómago había rechazado la última dosis, y se encontraba en imposibilidad 
total de tornar otra; las facultades mentales claras; podia indicar la proximidad de las con­
vulsiones, y rogaba á su esposa y á los que lo asistían, tener mucho cuidado: un gran aumen­
to de la t enaz y espesa saliva, y mayor dificultad en desembarazarse de ella. Ninguna alte­
ración en el aspecto de la herida. L as convulsiones cada vez eran más frecuentes, más vigo­
rosas y de mayor d uración. Insistía en que se le amarrase contra su lecho para evitarse el 
que daüara á alguno. Le receté cloroformo, explicando la manera de usarlo. Al día siguiente 
le encontré casi expirando, perdido el conocimiento, con frecuentes y débiles espasmos. l;a 
muerte dió fin á tan terrible escena, después de treinta y siete horas de sufrimientos. En es­
te caso no lmbo la marcada hiperestesia de la piel que se pregona. 

"Tampoco puedo convenir con el autor del artículo citado arriba, respecto á que la inoculación 
mefítica es muerte segura. Porque el resultado de un caso de mordedura ocasionada por un zo­
rrillo rabioso, de que se t1·atará extensamente después, la relación de otros ocho (seis cazado­
res y dos soldados) que fueron mordidos, y tambi6n porque dos perros que poseo, que ban 
sido repetidas veces mordidos en encuentros con estos animales, nunca han tenido el más 
leve síntoma de tal enfermedad, me permiten, repito, el aceptar su misma opinión. Que el 
mayor número de casos de mordedura de tal animal puedan ser funestos, proporcionalmente 
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con los que resultan pot' mordeduras de perros 6 lobos rabiosos, es probable, si no es que sea. 
así en realida.d; pel'O existen razones obvias para explicat· esto. Un animal nocturno en sus 
costumbres, generalmente tímido, mas armado con una poderosa batería para resistir cual­
quiet· ataque que se le llaga; un animal que no in tentará morder para defenderse hasta. que 
la secreción de que está provisto se agote, pierde esa secreción por la enfermedad. 

"Es un hecho bien auténtico que los zorrillos rabiosos se hallan enteramente libres del olor 
tan característico de estos animales, lo cual no tendría lugar si la sem·eción no se hubiese ago­
tado; y olvidando su timidez natural ate:\cará á la persom~ ó animal con quien pueda estar en 
contacto, monliendo la parte más expuesta del cuerpo, el ala de ht nariz, el lóbulo de la oreja., 
el pulg:tr 6 uno de los otros dedos, y continuará su camino. He aquí, probablemente, la ra­
zóu de por qné estas mot·deduras son más fe:~tales que las de otros animales; siempre en una 
parte vascular, no protegida por el vestido, el cual eojnga.t·ía la saliva venenosa en los terri­
bles ataqnes tle nn peno ó de un lobo rabiosos, y de esta manera queda salva la vida de aquel 
que fué mordido. En un destacamento fron terizo (Fort Larned, Kansas) esto último se veri­
ficó exactamente. U u lobo rabioso atacó repentin:1mente {t un oficial que estaba desempefian­
do la comisión de jefe de dfa, y le mordió un brazo, traspasando el uniforme que llevaba. 
Oontinmmdo el lobo su camino mordió á. un centinela, en la muñeo.1. de la mano, entre laman­
ga de su uniforme y el guante, y después asaltó á una mujer que allí cerca estaba alimentan­
do á una criaturi ta, mordiéndola en el hombro á través de un chal grueso y de lana. Todos 
estos casos tu vieron igual tratamiento. El oficial y la m ujet' escaparon á la hidrofobia; mas 
el soldado murió á consecuencia de ta.n terrible enfermedad. Un autor 1 reciente asienta, ha­
ciendo referencia á las mordeduras de perros rabiosos, lo siguiente: "Los documentos de inves­
tigación suministran indicaciones llenas de interés con respecto á lo más ó menos inoculado­
ras que sean dichas mordeduras según las clifel'entcs partes del cuerpo donde se reciban. Si 
comparamos la fatal con la inofensiva mordedura verificada en una misma región, encontra­
¡·emos que en más de treinta y dos casos en que la cam fué mordida, veintinueve fueron fatales, 
lo que da á estas heridas uua mortalidad de noventa por ciento. Más de setenta y tres casos 
en qne las heridas tuvieron lugar en las manos, nos presentan fatales solamente cuarenta. Y 
seis, siendo inofensivas veintisiete; lo que cla un promedio, en mortalidad, de sesenta y tres 
por ciento. Al comparar las heridas de los brazos y las de las piernas, con las de la cara y 
manos, la proporción se invierte: veintiocho heridas en los brazos fueron seguidas por solo 
ocho que terminaron fatalmente; y veinticuatro mordedums en los miembros inferiores, die­
ron solamente siete casos f~ttales; diez y siete curaron, mostraudo una mortalidad de veinti­
ocho ó veintinueve por cieuto, y una inocuidad de setent:~ á veintiuno por ciento; y, en fin, la 
propomión en mortalidad ocasionada por las heridas en el cuerpo, es la siguiente: en diez Y 
nueve mordeduras doce casos fueron fatales y siete lograron la curación." 

"Tales llechos sou comprobantes de los que han vertido otros estadistas al demostrar tam­
bién que las beridas rabiosas sobre partes descubiet'tas ó no protegidas, tales como la cara Y 
las manos, son muc!Jo más contagiosas que las ocasionadas en Jos brazos y las piernas, en 
cuyas partes los dieates del animal no pueden herir sin pasar por los vestidos, los que reco­
jen la humedad virulenta que los dientes tuvieran. Verdad es que las consecuencias de las 
mordeduras en el cuerpo, parecen estar en pugna con esta exposición; ma.s debemos recordar 
que genet·a.lmente estas heridas son más profundas y entre ellas algunas son eu partes des­
cubiertas; tal como el cuello y el pepho; y que, cuando un hombre es atacado por un auimal 

1 B. Bonley. Insp. Gen. de las Ese. de Vet., de Francia, etc., etc. 
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rabioso, y mordido en el cuerpo, lo es también en las manos, que son los medios naturales que 
tiene en sn defensa. Ot1·a razón á favor de la gran proporción aparente de casos fhtnles ocu­
rridos por la mordednra del zorrillo, es que solamente desde 1871 han sido coleccionados, ó 
qne respecto á la hidrofobia qne proviene por la mordedura de estos animales, aunque haya. 
sido generalmente conocida, solamente se han tenido en consideración los casos fatales, de­
jando sin referir los que no lo hayan sido, yn. que el carácter trivial de la herida no se ha es­
timado de suficiente importancia para aludir á ella. 

UN CASO NO FATAL DE MORDEDURA DE ZORRTIJLO.-"W., joven de veinticlós años de 
edad, nacido en Missouri, comuumente conocido con el sobrenombre de "Pike Oounty," al 
conducir un carro con unos emigrantes para el Oolorado, fué mordido en la noche, hacia 
principios de Mayo de 1874, en la mej illa izquierda, por un zorrillo, estando acampado en 
Park's Fort Kaosas. Uno de los compaíieros, que había sido mordido también por un zorrillo, 
le cauterizó muy bicu la herida. Al tlía siguiente, en las primeras horas, se presentó el pa­
ciente en el hospital en busca de tratamient·O. Habiendo removido la escara, le cautericé otra 
vez con cáustico, y le ordené tomase 1-\ de gmno de estricnina, cada tres horas, durante el 
día; tónicos vegeta.les y dieta };?lena; la herida debía ser cauterizada por mañana. y uoche, y 
una cataplasma una hora antes para remover la escara y J>romover la supuración. No ha­
biendo producido la estricninn, al cuarLo día, ningunos síntomas característicos, aumenté la 
dosis y or·dené l 2 de grano. La SUIHHaci6n se presentó en la herida, cootinnanclo en ella; cua­
tro días después aumenté la mediciua á t de grano y continuó el mismo régimen por cuatro 
días sin que se presentasen ningunos síntomas de sus efectos tóxicos. Se aumentó eutonces 
á t de grano y así continuó por seis tlías, siu que el paciente hubiese creído experimentar sa­
cudimiento ~tlguno; mas el curandero y algunos de los otros enfermos decían que se movía 
más de lo natural, dumnLe el sueño. La supuración de la herida continuó francamente, ayu­
dada por el cáustico y las cataplasmas. La dosis de estricnina se elevó ~ pesar de esto {L t 
grano, por seis días, vigilando cuidadosamente la más leve apnriencia del efecto de la me­
dicina. En el último día descnbrí un ligero movimiento involuntario de los músculos de la 
cara, y reduje la dosis. Dos días después de la reducción me elijo que preveía estar libre de 
la hidrofobia, puesto que la estricnina no lo había matado. La herida presentó nn carácter de 
mejoría, y ésta fué tan rápida qne á los cuantos días el paciente dejó el hospital, y tres meses 
después le ví en nn perfecto estado de salud. 

"El caso citado arriba nos viene á demostrar, ó que el lr ombre no sufrió inoculación por el 
virus al ser mordido, con una maravillosa tolerancia poi' la droga, como puedo llamarla al JJO 

quedar inoculado, 6 que al obrar principalmente como tónico en el elemento nervioso, loco­
locó en posibilidad de poder resistir la invasión de la enfermedad, y que {t la vez las frecuen­
tes cauterizaciones y fran ca, supuración sirvieron para eliminar del sistema el veneno. Que 
la estricnina qnc se empleó era pura, lo comprobé con el efecto qne produjo una corta dosis 
en un perro de talla mediana. Me inclino á lo último porque es indudable que el animal que 
causó la herida estaba rabioso, como lo prueba el hecho de que el compañero que fué mordido 
por el mismo animal, en el campamento y en la misma noche, se dice que murió de hidrofo­
bia unos diez días después de haber sido mordido; así, pues, si algún otro caso se presentase 
adoptaría el mismo tratamiento y dejaría obrar á la droga hasta que se presentaran sus efec­
tos característicos sobre el sistema nervioso. 

"PRIMERO.-La. rabia mefitica, como la rabia canina, es evidentemente epidémica. Ningún 
caso de ella existe en esta región qne se refiera á época anterior al año de 1870." 

"El período de incubación es el mismo en la rabia canina y en la mefitica (así llamada), es 
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decir es indefini<lo, oscilando entre diez y noventa días; ninguna oportunidad, entretanto, se 
presenta para subsecuente inoculación de hidrofobia. Los estadistas asientan que las mani­
festaciones de In. enfermedad han sido más numerosas durante los primeros sesenta días, y 
que despnés de In. mordetlul'a de nn animal rabioso las probabilidades de escapar aumentan 
considerablemente ettando después de los sesenta días, no se pl'esentan síntomas ningunos de 
tal enfermedad, y que después de noventn. días es casi segura la inmunidad completa. Sin em­
bargo, tengo conocimiento de que algunos casos se llan referido de un período más largo de 
incubación. Estos son excepcionales, y cuando se refieren á unn. exteusi6n de m{ts de cuatro 
meses puede pregnntarse si el paciente no ha sido desapercibidamente inoculado por las ca­
ricia· de un falderillo que, sin sospecharse, estuviere sufriendo tal enfermedad, la del tétanos, 
6 la que el Baron Larrey 1 indicó, al hacer comentarios sobre el caso de hidrofobia del Doc­
tor Fereol de dos años y medio de incubación. "Por mi parte, estaría dispuesto á considerar 
este caso, no como un ejemplo de rabia, con una incubación de dos años y medio, si no como 
una hidrofobia cerebral 6 sintomática de delirio agudo, provocada 6 agravada por In. coioci­
c.lcncia de la mordedura de un perro que se presumiese rabioso." En todos los casos de mor­
dedura de zorrillo el avance prodrómico de la enfermedad es tu V? más ó menos marcado, aunque 
uinguno de ellos llegando á aguda melancolía. Io fiuitos sentimientos de temor, y uu ma­
lestar general, como síntomas más prominentes, juntos, en muchos casos, con dolot· 6 insensibi-
1idttd en el lugar de la herida. existieron de uno á tres días. Al mayor número de estos des­
graciados era desconocido el tenible resultado de hL beriua insignificante qno habfan reci­
bido; é ignorantes de Stl condición peligrosa, no fueron incesantemente atormentados con tristes 
presagios 6 temores por el ataque de la enfermedad. 

"SEGUNDO.-Las pústulas características que el autor de la ra.bia mefítica seiiala, no se 
hallaron en oingnno de los casos de hidrofobia producida por la mordedma del zonillo, del 
lobo 6 del perro. Niemeyer asienta que las aserciones de l\faroclletti, quien sostiene que 
durante la incubación se hallan vesículas en la parto iufel'ior de la lengua, y que destruyen· 
do estas vesículas la explosión de la enfermedad puede conjurarse, no bao sido probadas. 

"TEUCERO.-Que los a.compañantes invariables <le la rabia canina se hallaban también en 
los casos de rabia mefítica .. La acción específica del veneno se manifestó primero po1· la rama 
esofágic.1. del octavo par, dando nacimiento al síntoma característico de la enfermedad, ó por 
la extrema dificultad de pasar especialmente líquidos; en seguida, el embarazo frecuente de 
1·espirar, observado en todos los casos, mostraudo que el nervio recurrente estaba también 
afectado; por último, el ojo brillante y el sentido del tacto llegando á ser penosameute ex.oi­
tado, existiendo hiperestesia en grado apreciable, cou excepción del caso referido de la rabia. 
cauinn; todo lo cual señala alguna lesión de. los nervios central y espinal. Qne el cerebro 
mismo, y especialmente la región de la medula oblongada, llega á ser aff~ctada pot·las terribles 
convulsiones y delirio en el grado mis alto de la enfermedad. Los espasmos, en todos los ca­
sos, fueron distintos de los del tétanos, meuos continuos, remi tentes y á veces intermitentes. 
En ninguno de los producidos por la mordedura del zorrillo hubo pérdida de percepción. 
En ningún caso tampoco de los que presencié tuvo la morfina algún efecto para abreviar las 
tel'l'iules convulsiones; la muerte ponfa fin á és1K1.s, 6 tenía lugar cuando agotadas las fnerzas 
por tan tenibles esfuerzos venía la calrna; y como si la naturaleza pusiese fin al conflicto, mu­
rieron sin exhalar un gemido." 

1 Londoo. Medica! Times aod. Gazette, 8, l e74, p. 159 . 

(Traducido del artioulo. "A. Monograpb of N. A. Mustelidre, por E. OOUES.") 




